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Se encarga de toda clase de asun­
tos judiciales y administrativos, 
así en los Juzgados de primera 
instancia y municipales como en 
las Diputaciones, Ayuntamientos y 
demás organismos de la Adminis­
t rac ión . 

Honorarios módicos 

Inconsecuencias 
¡Bien, muy bien!, admiarble co­

mo siempre nos resulta el úl t imo 
número (1) del anodino semana­
rio de la calle de la Oliva. 

No hay duda, que los c ráneos 
del director y propietario, á juzgar 
por lo que dicen y dejan escribir 
en el referido semanario, son ver­
daderos calabazos podridos. Los 
sesos de esos dos estupendos melo­
nes, que á guisa de cabeza traen 
y llevan sobro sus robustos hom­
bros esos dos descendientes en lí­
nea recta del mono, deben estar 
derretidos y hechos papilla por la 
fuerza del pensar, el uno en los i n ­
tercolumnios y chapiteles y el otro 
en las anónimas . 

Pero, señor; ¿no es Fray Pru­
dencio, el organillo en la prensa, de 
los viejos liberales de Caldas? 

¿No es su propietaria é inspira­
dor, su verbo, el representante en 

( i ) Es te artículo dejó de publicarse 
en el número anterior por llegar con retra­
so á la imprenta. 

I Caldas (fe la política liberal demo-
1 cráticü? Eatonces, ¿como es que se 
j proclama defensor y partidario de 

la intolerancia religiosa, cual pu-
| diera hacerlo el m á s furibundo in-
| transigente integdsta? 

¿No forma parte esencial del 
| programa del partido l iberadla re-
I forma del ar t ículo 11 de la Consti­

tución del Estado, en el sentido de 
I o t o r g a r á España la más amplia l i ­

bertad de cultos? 
¿Hay pizca de lógica, de sentido 

común siquiera, en lo que dicen 
esas gentes que se llaman Viejos 
liberales en Caldas? ¿Hay congruen­
cia, afinidad, cohesión, homogeni-
dad, enlace alguno entre lo que 
dicen y lo que hacen estos trashu­
mantes de la política? 

A nos.'tros no nos ex t rañan 
estas inconsecuencias á que nos 
tienen acostumbrados estos polí­
ticos de pega, que no son más que 
lo que eKoa croen que les convie­
ne ser, bajo el punto de vista del 
bolsillo particular. 

Para agarrarse como lapas al 
presupuesto, se llaman liberales y 
conservadores, com) m a ñ a n a se 
l lamarían repablicanos ó c a j i s ­
tas, mahometanos ó indios; y para 
pretender agradar en la localidad 
á curas y beatas, se dicen defen­
sores de la unidad c i tó l ica , contra 
lo que dicen, piensan, sienten y 
ejecutan liberales y conservadores. 

Y , puesta ya de manifiesto una 
de tuntas incoasecuencias como 
forman vuestro bagaje político, 
vamos á decirte i^miíe monino que, 
no es quien ta te figuras el que es­
cribió el a r t ícu lo que te h iz ) incu­
rr i r en las inconsecuenoias apun­
tadas. No; ese á quien aludes, el 
que escribió aquel trabajo que tan­
to te agradó sabré la Historia Na­
tural de una de las variedades an­
tropológicas del H'uoma delinquen-
te, que se l lama cacique, no es el 
autor del a r t ícu lo : «La tolerancia» 
e tcé te ra , pero tu ea tu afán, en tu 
impotente rábia de desahogar con­
tra el que hasta á menos tiene pen­
sar en tí, pretendes con tus reticen­
cias molestarle. E n vano lo buscas 
por que las reticencias del malvado 
resvalan sin hacer mella, sobra la 
superficie tersa y bruñida de un ca--
racter de acero íntegro y honrado. 

E l trabajo titulado: «Sin en­
mienda», tiene malicia, in tención 
malévola, psro nada más; el resul­
tado es negativo, todavía menos 
contraproducente. T u s procacida­
des resultan elogios; y al revés, al 
que elogias lo manchas. 

Que el éxito no corone los es­
fuerzos del hombre trabajador 
honrado, es cosa que no ex t r aña 
á las gentes setisata? y de buena 
fé, y aún es cosa muy natural que 
así suceda aqui en E s p a ñ a , donde 
es viejo achaque, el medro de los 
picaros y canallas sin ciencia ni 
cultura de ninguna c'as'5, y la pos-
lergnción de los hombres de valí?. 
L a cuestión es bien sencilla; en un 
pais corrompido, los caracteres in­
dependientes y levantados, son ra­
rísimos y la fuerza inconsciente 
del número de los aduladores, ba­
jos y miserables, con su triunfo, 
ahoga lo que de digno y honrado 
existe en él . 

Un sábio catedrático de la U n i ­
versidad Composlelanaj decía un 
día á sus discípulos: «En la larga y 
»no interrumpida serie de años que 
>llevo dedicados á la enseñanza, 
))hé obsé rva lo que todos mis discí-
>palos que tienen orejas grandes 
wson burros, al revés de lo qua pasa 
>á los que tienen orejas chicas, 
))pues estos todos son listos. Pero 
»al mismo tiempo hice la observa-
>cióa de que todos los de orejas 
agrandes, han hecho mejor y más 
>lucrativa carrera que los de orejas 
>chcaas>.¿No barrunta Fray Pru­
dencio con su alta penetración, en 
que c msist ir ía la consistencia de 
cosa, observada por el sábio cate­
drático? Creemos que sí ¡o adivina­
rá . L a noche del dia en que Cer­
vantes dio cima á su inmortal 
obra. E l Ingenioso Hidalgo, cuenta 
la c rónica que no tuvo que cenar, 
siéndole necesaria la protección de 
todo un conde de Lemos para ha­
cer viable este monumento de 
nuestra literatura. 

A Galileo por haber descubier­
to que la tierra y no el sol, es quien 
se mueve alrededor de este, que 
permanece fijo, la ignorancia tradi­
cional le tenía reservado un cala­
bozo y la iglesia le condenó á 
muerte. 

Y é Colón por haber regalado 

á España un nuevo mundo, con el 
descubrimiento de las Indias occi­
dentales ó sea la Amér ica , se le 
premió el servicio cargándole de 
grillos y cadenas. 

L i s mismas causas producen 
idént icos efectos. 

L ' )S hechos de l a misma nata-
raleza, producen reacciones igua­
les, aunque entra los unos y los 
otros haya una distancia inco-
mensurable, por razón de gradj . 

Así, nosotros valemos muy po­
co; somos muy pequeños; pero, co­
mo todo es relativo, sin inmodestia 
de ninguna especie, bien podemos 
asegurar que entre nosotros y los 
viejos liberales de Caldas, existe más 
distancia que laque nos separa á 
los úl t imos, de Cervantes, Galileo 
y Colón. 

Somos innovadores; levantamos 
una vanderaen consonancia con las 
exigmeias del presente. Abomina­
mos de lo malo, y o rno esto tiene 
que lastimar intereses creados al 
a nparo de un rég imen de inmora­
lidad, por eso se nos combate como 
á peligrosos revolucionarios. No 
queremos incienso en los altares 
del vicio; no a ioramos falsos dio­
ses, ídolos de barro; tenemos inde­
pendencia y valor para decir las 
cosas, las verdades,condiciones to­
dos qie nos alejan del éxi to á que 
alude el fraile. 

«Propter peccata veniunt adversa , ha 
dicho San Agust ín . S i , hijos mios; la des­
gracia es hija del pecado. ¿Sabéis porque 
España sufre tan tremendas desventuras? 
Por quj, olvidada de sus tradiciones, se ha 
dejado inficionar por el espíritu del siglo. 
Por qae, desvanecida de orgullo, h i sacu ­
dido el yugo de toda divina autoridad. 
Porque, rebelde á la voluntad de su Dios, 
se ha entregado al liberalismo, al maso-
nismOj á la herejía. Mientras los grandes 
principios tradicionales no sean restaurados 
no volverá á asombrar al mundo con sus 
hazañas ni á dominarlo con sus éxitos la 
que fué patria del Cid , de Guzmán el Bue­
no, de Cisnercs y de Isabel la Católica.» 
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LA DEMOCRACIA 

jFunesta manía de pensar Mientras el 
piadoso auditorio salia del templo subyuga* 
do por la elocuencia del predicador, íbame 
y o diciendo entre mi: 

— No hay duda que e^te sacerdote es 
orador de punta; Maneja la palabra casi 
casi como Moret. E s abundoso, elegante, 
correcto. Habla con fuego, y estoy por 
creer, á pesar de mis muchos desengaños , 
que se halla perfectamente convencido de 
lo que dice. 

Pero no me convence. L a linterna de la 
razón humana es evidentemente una débil 
luz para alumbrar los abismos de lo desco­
nocido: es en las tinieblas de la mente como 
el resplandor que despide el coselete de un 
gusano. Pero yo no tengo otra antorcha. 
Gran sandez sería en mí apagarla y quedar­
me á oscuras. Tanto más cuanto esa ténue 
luminaria, si casi nunca me basta para per­
cibir la verdad, casi siempre me es suficien • 
te para distinguir el error. Y a es algo saber 
al menos, cuando no lo que las cosas son, 
lo que no son ni pueden ser las cosas. Pro­
yecto ahora, v. gr , el rayo mortecino de 
mi criterio sobre el razonamiento sacerdo­
tal, y al punto me suscita, entire otros, los 
siguientes reparos: 

Primo.—¿Es tan cierto como el predi • 
cador lo afirma que España se halla entre­
gada al liberalismo, al masonismo y la he­
rejía? E n punto á ortodoxia, la de nuestro 
pueblo es indudable: aquí no hay protes -
tantes ni casi librepensadores y si la fe es 
algo mecánica y no ahonda mucho en la 
conciencia, las manifestaciones externas 
de la devoción no pueden ser más ostento-
sas. Del masonismo no hablemos; largos 
años hace que no es otra cosa apenas sino 
una obsesión de los jesuítas. Pues en cuan­
to al liberalismo reinante, bien parece que 
el venerable predicadoi no ha tenido que 
someter sus sermones al lápiz rojo. 

Secundo.—¿Debe pasar por verdad his­
tórica reconocidas y confirmada que la 
Providencia ha premiado siempre con é x i ­
tos nuestra fe católica y ha castigado con 
fracasós nuestra incredulidad y herejía? E s 
una tesis difícil de sostener ante los hechos. 
No eran menos católicos los vencidos en 
Trafalgar que los vencedores de Lepanto. 
L o s que sucumbieron en Rocroi no era más 
herét icos que los que triunfaron en San 
Quintín. Carlos el Hechizado no ftaé menos 
creyente que Felipe I I . Carlos I V no fué 
menos, sino acaso más piadoso que Car-
ios I . Para perder todos sus dominios en 
Europa no tuvo que esperar España la pro­
pagación de la Enciclopedia. E n pitna 
reacción católica y monárquica se acabó 
de perder para nosotros la América conti­
nental. ¿Qué más? Por tres veces los im­
píos liberales han sentado la mano á los 
piísimos absolutistas, defensores de núes -
tras santas tradiciones, sin que el Dios de 
!os ejércitos diera muestras de haber reco­
nocido á los suyos. 

Teriio.—¿Puede tener la justicia divina 
dos pesos y dos balanzas? ¿Puede premiar 
en América lo mismo que castiga en Euro -
pa? Pues si á los españoles por liberales, 
por mason«s, por herejes, nos negó la vic­
toria, ¿como se Ja otorgó á los yackees^ 

cien veces más masones, más herejes y 
más liberales que nosotros? 

— l A h , señor predicadorl—seguía yo 
diciendo para mi sayo, como si con el pre­
dicador hablase, —¡cuán temerario y cuán 
peligroso es meterse así de rondón á inter­
pretar \\ voluntad divinal iCuántos riesgos 
de error corre ea tamaña empresa la flaca 
razón humana, aún siendo sacerdotall iQué 
peligro hay U n inminente de que el in té r ­
prete tome por preferencias de Dios las 
propias preferencias! iQaé contradicción 
hay tan grande en querer exc utar los de -
signios providenciales que se declaran á 
cada paso inexcrutablesl ¡Cuánto más res­
petuoso y más prudente sería el abstener 
se de mezclar á Dios en nuestras querellas 
y de pretender alistarle en nuestro partido! 

Porque he aquí lo que, siguiendo paso 
á paso el discurso del predicador y sin v a ­
riar más que el punto de vista, pudiera el 
descreimiento venir á sacar en conse­
cuencia: 

—Pongamos que Dios nos castiga: hay 
que averiguar por qué nos castiga Dios. 
Por masones, por liberales, por herejes no 
debe de ser, porque ni apenas lo somos, 
ni yankis é ingleses á quienes Dios premia, 
dejan de serlo en harto mayor grado que 
nosotros. Además , nuestros mayores, que 
nada de herejes, masones ni liberales te­
nían, sufrieron castigos muy semejantes á 
los nuestros. ¿Quién sabe, en vista de todo 
ello, si no seremos castigados por poco 
masones, por poco liberales y aun por 
poco herejes? Hagamos una prueba; extre­
memos el masonismo, el liberalismo y la 
herejía, y veamos lo que resulta. Será el 
primer ensayo de aplicación del método 
experimental á las cosas de tejas arriba. 
Después de todo, esto es lo único que nun 
ca se ha probado en España . Y ¿que se 
pierde por probar? 

Para evitar este género de razonamien­
tos, ¿no sería lo más cuerdo poner una ba ­
rrera entre lo humano y lo divino, y pres­
cindir del atrevimiento un tanto irreveren­
te de ciertas exégesis? 

ALFREDO CALDERÓN. 

Hambre y campanas 
Rompo el mutismo y escribo. No pue ­

do permanecer en silencio por más tiempo. 
Hay que reflejar lo que el corazón siente, 
lo que dice, lo que hace. S i la indiferencia 
se apodera de nosotros, alguien podrá ta­
charnos, con la justísima razón por cierto, 
de abandonados, de inconscientes .. Y so 
mos hombres, somos jóvenes , y nuestro 
deber es luchar. Porque luchando, se vive; 
sin lucha, el alma se enmohece, el cora­
zón se acostumbra á la quietud, y el mun­
do j amás variaría, por que no habría es­
fuerzo común para levantarlo, para redi­
mirlo, y los que nos sucedieran, podrían 
exclamar en són de repr0che:=-¿Qué ha 
hecho la sangre hirviente de nuestros ante 
pasados?... ¿No había juventud?... ¿No ha­
bía nervio?... Por eso el que lucha^ se redi­

me así propio. Luchemos cada uno con un 
poco de fe en el ideal y estado de concien-«ia perfecta en nuestras acciones, y la 

resultará, tarde ó temprano, co^ha-

i * * 
\ * * 

He querido hablar de otra a c á . . . A c a ­
bo de ver un cuadro—de los muchos que 

\ se suceden en la gran película española— 
| que refleja nuestra pobreza de espíritu y 
| nuestro decaimiento de ánimo E n un v a -
I gón de ferrocarril, ocupado de un lado á 

otro, venía una campana grande, grandís i ­
ma, de un cobre macizo de grMfcespesor... 
¿Para donde iba?... ¿Cual erJ^BLstino?. . 
¿La fábrica quizás para haceq^^Bedas?— 
.•Para alguna pieza mecániza, « P n i á s tar­
de dé impulso á la industria?. . jlSlada de 
eso! .. iba consignada al cura de un pne-
blecito muy pequeño . 

Me he querido informar bien de todo... 
E l pueblo á donde va la campana, es 

de escaso vecindario. E l Ayuntamiento, 
que es el encargado del pago, posee redu­
cidísimos peculios; tan reducidísimos, que 
han tenido que hacerle un emprést i to los 
dos mayores propietarios del pueblo para 
que pueda hacer efectiva la letra. 

Alguien creerá que este será un pueblo 
sin obreros, sin pobres, con industria; un 
pueblo saneado, rodeado de adelante.... 
Fijáos en el caso Por las calles del rústi ­
co pueblo pululan 200 braceros que no 
encuentran trabajo. Y poco á poco tienen 
que irse marchando de la patria chica para 
buscas el mendrugo en otra patria más ca­
ritativa . ¿El Ayuntamiento? .. Con el de 
sembolso que ha tenido que hacer para la 
reconstrucción del campanario, no ha po­
dido, no puede invertir ni un solo céntimo 
para solucionar el hambre... ¿Los propie­
tarios? .. iHarto han hecho con dar 1.000 
duros al Ayuntamiento para pago de cam­
panas y ayudar con eso al sostenimiento 
de la fé relijiosal . . . S i 200 hombres perecen 
por íalta de alimento, ¡qué importa!... Que 
no sucumba la fe; que diga la fanática 
y cherrojada creencia apoderándose de 
los incautos, qne lo demás no importa. S i 
esos 200 hombres tienen hambre, que se 
marchen del pueblo; no se pierde nada. .. 
iNo son religiosos! 

Verdaderamente que á esos 200 hom 
bres poco les puede importar que aquel 
metal sea utilizado como campana ó como 
monedas. S i en vez de if destinada al cam­
panario hubiera ido á la fábrica para acu • 
ñar modedas. ., ¿en qué saldrían benefi 
ciados?..,. E n nada, puesto que la moneda 
no hubiera ido á parar á sus b0lsillos... 
Más tarde ó más temprano, iría hecha pa­
quetes á parar á las grandes cajas del pro 
pietado á enmohecerse, á permanecer allí 
jnactiva, dejando que esos pobres sucum -
ban de hambre... 

iDejar, dejar, que suenen las campa­
nas que ahoza llaman á la ignorancia y á 
la ruina; dejarlas que suenen con su me­
lancolía irritante..., dejarlas que suenen, p« 
el són de guerra al despotismo; es són de 
amenaza contra el hambre... Disponeros á 
luchar; disponeros á contestar las amena­
zas. . iHay que deshacer entre esa lúgubres 

sonatas que huelen á muerte el fanatismo 
cruel que nos corroe; hay que levantar la 
vida tan alta como se oye el són de la 
campanal 

ENRIQUE S A L A N A V A . 

Sevilla, Junio 906. 

Una incomodidad 
Gándara , el funesto y moreno Alcalde 

pasaba el catorce del corriente, festividad 
del Corpus Chirsti. un d i i muy satisfecho. 
Por la mañana se le presentara ocasión de 
deslumhrar á la gente que vino á la feria 
y á los músicos de Villagarcía luciendo l a 
famosa, levita y por la tarde, después de 
dormir la cotidiana siesta, cepillar y doblar 
cuidadosamentela levita, limpiar el sombre­
ro de copa envolviéndolo en un pañuelo de 
seda viejo, t apó el puño del bas tón con un 
papel y dió á las prendas un adiós dicién-
doles con triste acento. — «Hasta San R o ­
que.»—Puc\s hasta entonces, á m e n o s que 
venga el Diputado, u ocurra otra calami­
dad púb'ica, como decía el baturro en el 
cuento, que enseñ iba en su pueblo á un fo­
rastero una campana que solo raras veces 
tocabn, no en~ont*-ará pretesto para qui­
tarlas á la luz. 

Después salió de casa, char ló un rato 
con los intelectuales del Fielato encaminán­
dose luego al jardín acompañado de algu­
no de ellos y al llegar al paseo próximo al 
rio, vió algo en la márgen opuesta que le 
hizo encolerizarse y exclamar con aire 
irritado: ~>Esto no se tolera—No se su­
fre.—¿A quien se pidió permiso?—1 Cómo 
si aquí no hubiera autoridad! — Y unas 
cuantas cosas más entre las que intercaló 
algunas legumbres 

¿Que sería ello? —dirán Vds . y se me­
terán para averiguarlo en el campo de las 
conyeturas haciendo ckbalas, más ó menos 
fantástica-, re pecto á lo que había el 
jueves 14 en la margen del rio que incomo­
daba á nuestro Alcalde. 

Pues era ¡a cosa más sencilla, y espe­
ro que en cuanto se enteren no saldrán de 
Su asombro Q le el pirotécnico de V i l l a -
garcía á quien el funcionisti D . Fermín 
Mosquera encargara parte de los fuegos 
artificiales, incluyó entre estos el titulado 
«Combate naval» y para fijar el Castillo y 
buque que figuran en el simulacro, se per­
mitió colocar dos tablas en el rio. Claro, e l 
pirotécnico honrado é inteligente indus-
dustrial, que vive en Villagarcía, pueblo l i ­
bre que por no conocer el molesto caci­
quismo que aquí sufrimos progresa, es don­
de no saben de Salgado más que los efec­
tos de algún negocio y el interés industrial 
y no tienen noticia del j recepto cfól Co • 
r^n salgadino que dice.—-No hay más 
Dios que Laureano y Gándara su Profeta. 
—Ignoraba que aquí no puede hacerce na­
da sin contar con el consentimiento de loa 
que tienen la sartén por el mango, según 
ellos dicen, aunque á veces se les vuelque 
la sartén y el aceite les queme las manos. 

Realmente las nobles palabras de Gán­
dara, son dignas de parafrearse. - Que é s ­
to no se tolera, no se sufre. E s lo mismo 
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que décimo i nosotros desde hace tiempo^ 
pues nos tiene admirados ia cantidad tal 
de paciencia con que aguardamos este es­
tado de cosas. Y lo de que aquí no hay 
autoridad, es !o que sostenemos y afirma­
mos siempre y ahora más á contar del go ­
bierno de Gándara, pues en la Alcaldía 
no manda porque soporta como nadie la 
ínmíscuación de Laureano y Jesús , y rae 
nos en el banco en que admite la interven 
cíón facultativa del Sr. Vicente. 

L o que tiene mucha gracia es lo de que 
ño se pidió permiso. Vamos, ya conoce­
mos lo que deseaba ese sujeto, que se 
hiciera una solicitud en papel competente 
para que la deletreara el Fccretario y la 
pasara á Casal, quien decidiría que se diese 
cuenta al Ayuntamiento; éste que pasase á 
informe dé la Comisión de obras por si her­
moseaba el boniato, al cabo de unos cuan­
tos meses esta Comisión emitiría un lumino 
sísimo dictamen y á lo mejor en 3 de Mar 
zo se notificaría una providencia de 27 deJu 
nio.como en el asunto del Sr. Ortigueira 
Mouriño, con lo que al cabo de dos ó tres 
años se sabría si podría ó no efectuarse el 
combate naval. 

Gándnra no se contentaba con pala­
bras; quiso pasar á vías de hecho dando 
una orden que dejase atrás la renombrada 
del Crucero, suspendiendo los fuegos artifi­
ciales que aquella noche se habían de que -
mar; pero á su lado había una voz pruden­
te que calificando de disparatado el acuer 
do se opuso á él. Nosotros verdaderamen 
te sentimos que tal orden no se diera, 
porque como las pequeñas causas á veces 
producen grandes efectos, el pueblo, que 
pacientemente sufre todo, no toleraría que 

rae le privase de una diversión que esperaba 
afanoso, y á lo mejor la mina hace tiempo 
cargada estallaría, recibiendo una buena y 
fuerte lección ese Alcalde, que solo sabe 
serlo para molestar á los que no son ami­
gos del más odioso de los hombres. 

i 

SUN R E D E N C I O N 
Adorables insensatos aquellos que pre­

tenden con su esfuerzo constante regene­
rar una sociedad que tantas y tan repeti­
das pruebas tiene dadas de su estupidez, 
su cobardía y su egoisma. 

L a sociedad de hoy, por su morbosa 
adaptación al capital, es una ext raña y 
ridicula mezcla de civilización y barbaris-
mo. Una sociedad que ha aceptado filosó -
ticamente sus innumerables desgracias, pe 
ro siempre rindiendo fervoroso culto á la 
filosofía repugnante y egoísta del conveu-
cionalista Panglós 

Se nos presenta la sociedad dividida 
en dos castas; una arriba, en la que se ha 
entronizado y se venera el vicio y la hol­
ganza; otra abajo; produciéndolo todo, 
y , sin embargo, luchando constantemente 
con el hambre y la miseria. Y de este 
egoísmo de arriba y de la cobardía de 
abajo ha resultado la decadencia y el es­
tancamiento de la raza humana. 

¿Solución práct ica para resolver esta 
mpprtante cuestión? Reintegrar al hombre 

en las leyes de la evolución; devolver e 
capital^ secuestrado en provecho de unos 
pocos, al acerbo común y para el disfrute 
d é l a colecattidad. 

Si los de arriba no lo ceden, serán unos 
criminales; si los de abajo no lo consiguen, 
unos cobardes. 

FERNAEOO VEGA SANTILLÁM. 

HALLAZGO DÜ ÜN TESORO 
Desde Ferrol escriben lo siguiente': 
Unos c a m p e | ¿ a o s qua hacia a escava-

ciones en un j j j H k * de este t é r m i n o , de­
nominado I g « B i t a , se han encontra­
do un rico e s d H K i j o de doblas de oro. 

S e g ú n las reierencias m á s autor iza­
das, a l ahondar en una de las zanjas, 
dieron los cavadores con sus herramien­
tas sobre un objeto resistente; pero que 
sonaba de un modo e x t r a ñ o . Esca rva ron 
con a l g ú n cuidado y extrajeron del fon­
do de un hoy®, bien trabajado, un a r c ó n 
antiguo, herrado y claveteado. F o r z a ­
ron la cerradura á'ú a rcóa y llenos de 
asombro, vieron que c o n t e n í a monedas 
de oro en gran cantidad, tantas cuantas 
cab í an en el interior. 

Entonces se repartierun el hallazgo 
en partes iguales y se conjuraron para 
guardar e l Becreto. S in embargo, el su­
ceso se ha hecho públ ico y se asegura 
que los campesinos se h m llevado á 
sus respectivas casas un mon tón de m i ­
les de duros. 

A l haceráe públ ico bl descubrimien­
to de este tesoro, los eruditos y gente 
entendida en a n t i g ü e d a d e s , se han apre­
surado á d^cir que el escondrijo acaso 
perteneciera á los antiguos condes de 
Andrade, quienes h a r á algo m á s de un 
siglo fueron dueños de los terrenos de 
Iglesapeita. 

Para rufetar esta opin ión basta con 
los fi arse en los caracteres de las mone­
das son dob'as do oro, ^a m a y o r í a de 
ellas a c u ñ a d a s en Sev i l l a en el siglo 
V I V , y el a r c ó n es, sin duda, obra del 
siglo X V . 

Con estos detalles y comprobando 
que hasta muy d e s p u é s del siglo X V I I , 
no pertenecieron los terrenos de Ig l e sa ­
peita á los condes de Andrades, puede 
sustentarse muy bien una opinión d is ­
tinta de las que manifiestan los erudic-
tos antes aludidos: E l tesoro hallado por 
los campesinos cavadores de zanjas en 
Iglesapeita, es, n i m á s ni menos uno de 
los muchos escondrijos que hicieron 
de sus riquezas los j u d í o s expulsados de 
la P e n í n s u l a en t;empos de Fel ipe I I I . 

Y si ello es así , como creo, e l traba-
| jo que ahora realizan muchos obreros, 
| removiendo todo el suelo de Iglesapeita, 
I es trabajo perdido. No es ve ros ími l que 
j en un m i s m ) sitio escondiesen sus r i -
; quezas varias familias j u d í a s , ni aun te­

niendo en cuenta la p rec ip i t ac ión con 
l que se les ob l igó á emigrar de la patria. 

,1 dia 1.0 de Julio se inaugurará el nue-
grandioso balneario y fonda de A c u 

ña con un gran banquete al que están in i -
tados los médicos más renombrados de la 
región, autoridades de la provincia y repre­
sentantes de la prensa. 

Del servicio de la fonda está encardado 
el acreditado industrial D . Juan Ramos, 
dueño que fué de la de «Europa>, de San­
tiago. 

Por hoy no podemos dar más detalles 
y en el número próximo nos ocuparemos 
con todo deteni miento de lo que constitui­
rá un suceso que formará época en los 
anales caldenses y responderá seguramente 
á los desvelos y entusiasmos del propieta­
rio del soberbio edificio construido por 
nuestro muy querido amigo D . Elisardo 
Domínguez 

Se dictó sentencia en el y a célebre ju i ­
cio verbal seguido en el Juzgado municipal 
de esta villa entre el limo Sr . D . Bernardo 
Sagasta, Diputado á Cortes por este dis 
trito y Subsecretario del Ministerio de 
Hacienda, y el «extraño al pueblo» don 
T o m á s O. Mouriño, sobre propiedad de 
un crucero. 

E l Sr. Mouriño perdió el juicio con 
todas ¿as cosías causadas. 

También hemos visto en nuestra villa, 
famosa y a hace tiempo en la historia con­
temporánea del caciquismo, al señor don 
Clemente Sagasta, quien pasó el dia de| 
jueves último al lado de su entrañable ami­
go el conocido industrial D . Laureano S a l ­
gado. 

Salió para Catoira nuestro querido D i ­
rector D . Adolfo Mosquera con su familia, 
la que permanecerá en dicho punto todo 
el verano. 

E n la noche del miércoles último estu -
vo en nuestros salones el notable prestidi­
gitador Mr L . Corradini, quien nos hizo 
pasar dos horas muy agradables con sus 
juegos verdaderamente originales y que 
llamaron poderosamente la tención de los 
que hemos tenido la fortuna de admirarle. 

Porque Mr. L . Corradini es un prestidi­
gitador que se aparta por completo de 
esas vulgaridades que frecuentemente v i s i ­
tan estos pueblos y aburren al escaso p ú ­
blico que les vé manejar una baraja como 
lo haría cualquier jugador de las tres car­
tas. 

Como no acostumbramos á hacer recia • 
mos y el temor de que se pudieran inter­
pretar como tal los merecidos elogios á 
que se hace acreedor Mr. Corradini, nos . 
limitamos á hacer menoión de la notable 
velada. 

E s objeto de admiración por parte de 
los forasteros que comienzan á visitarnos, 
la esbelta galería que en su hotel de la pía-

? za de Martín de l ierrera , está construyendo 

^3 el sabio, ilustre y virtuoso cura pár roco de 
San Andrés de Cesar, D , Benito Salgado 
Piñeiro . 

E l domingo 17 del corriente, hemos 
tenido el gusto de saludar en esta vilia a 
Sr . D Enrique Campos Piñeiro, Cura p á ­
rroco de San Orente de Entines. 

Vino el S r . Campos á predicar en ia 
Octava del fCorpus que se celebró en c ' 
referido día, en la Iglesia parroquial de 
Santa María. 

Sierrpre hemos oido con gusto al señor 
Campos, quien desde el principio de su 
carrera, ha demostrado gran predilección 
por la oratoria, debido sin duda á sus dotes 
nada comunes para el pulpito. 

Hace el joven Cura, grandes progresos 
notables de una á otra de sus oraciones sa­
gradas, siendo la del domingo una pieza 
digna de elogios por el fondo; que supo 
desarrollar magistralmente, con fluida pa­
labra, correcta dicción, distinguidas mane­
ras y severo continente Tuvo períodos de 
verdadera elocuencia. 

Damos, pues, ruestra enhorabuena al 
Sr. Campos, y á los cofrades por su acerta 
tada elección. 

Hállase enfermo, aunque no de cuida­
do, nuestro querido amigo, el distinguido 
médico D . Aurelio Pérez Alvarez. 

Muy de veras deseamos verle comple* 
tamente restablecido. 

j E n la inmediata villa de Cúntis, los se 
i 

ñores Carballo y Rivas , han establecido 
una fábrica de gaseosas, 

1 Teniendo en cuenta la buena calidad 
de las aguas y los demás elementos que 

f los Sres. Carballo y Rivas emplean en la 
confección de sus productos, auguramos á 
los propietarios de la nueva fábrica gran-

l des resultados. 

| Podemos asegurar, que en la próxima 
I temporada de baños , pe rmanecerá durante 
f unos días en esta villa, con objeto de hacer 
* 

' uso de nuestras salutíferas termas, el ex-
Ministro de Gobernación y de Hacienda 
D . Augusto González Besada. 

| L a prensa regional viene haciéndose 
eco estos días de que muy pronto será 

'• nombrado Gobernador civil de una de las 
provincias gallegas, el abogado de esta 
villa D . José Salgado. 

Celebraríamos que la noticia tuviese 
confirmación. 

E l digno Juez de primera instancia de 
este partido D . Angel G . Várela , viene gi­
rando estos dias la visita reglamentaria á 
los Registros civiles de su jurisdicción. 

i 

Ha visitado nuestra redacción E / Eco 
de Arosa, periódico semanal de Villagarcia. 

Saludamos al nuevo colega y le desea­
mos próspera y larga vida. 

Queda establecido el cambio, 

mp. y XAb- de l Pasa.—P<H$evedr* 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis
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S o n muy radioact ivas; pues en la pr imera i n v e s t i g a c i ó n hecha en 
Madr id con « g u a embotellada á los siete d í a s de recogida, a c u s ó 112,42 
voltios hora-l i tro, e s p e r á n d o s e que d u p l i c a r á su radiact ividad cuando^ se 
investigue de nuevo tan preciosa propiedad en agua de menos de tres d í a s . 

E s t a s aguas, ú t i l e s en muchas dispepsias , catarros intest inales , bron­
quiales y de la vejiga y en d ive r sas enfermedades de la piel, as í como en 
el h is ter ismo y en la neurastenia, son especialmente eficaces en las pro­
pias de la mujer (enfermedades del ú t e r o y de sus anexos , esteril idad, 
desarreglos menstruales , etc.) 

Sobre e l balneario que esta provisto de una completa i n s t a l ac ión balneo 
é h i d r o t e r á p i c a , se rv ida por motor e l éc t r i co , l e v á n t a s e un soberbio hotel 
con teatro, s a l ó n de fiestas, gabinete de lectura, b i l lares , etc., pudiendo 
albergar c ó m o d a m e n t e m á s de cien b a ñ i s t a s . 

Desde las hermosas g a l e r í a s y terrazas del edificio, emplazado en la 
m á r g e n izquierda del r io ü m i a , á la entrada de un hermoso puente, 
d i s f r ú t a s e de un paisaje incomparable . 

H a contratado el servicio de fonda una persona muy versada en esta 
indus t r i a , y los precios son muy moderados. 

Desde la e s t ac ión de Por tas , en la l inea de Pontevedra á C a r r i l hasta 
Caldas se tardan ocho minutos, cuyo recorrido se hace en c ó m o d o 
car rua je . 

Dir ige este establecimiento desde hacp once a ñ o s el Méd ico -Di rec to r 
del Cuerpo de B a ñ o s , por o p o s i c i ó n , 

D O . O . F E J L . ! E * j E G I S L ^ 
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C O N C I E R T O S DIARIOS Á BORDO 

Camarotes á m p l i o s para fami l ias . Gabinas de lujo, Grandes Salones para Se ­
ñ o r a s y m ú s i c a . Sa lón de fumar. T r a t o especial . Cocina de primer ó r d e n . 

Vapores de gran Estabilidad 

E l 27 de Mayo s a l d r á directamente de V i g o para P A R Á y M A N A O S el mag­
nífico vapor correo 

GRO 
E l 17 de Junio s a l d r á t a m b i é n para M O N T E V I D E O y B U E N O S A I R E S el 

magn í f i co vapor correo 

I t ^ S U L F A T A D O 

-¿íbs* „ C3~- JES. 

P A T E N T E NXJM 28845 

E l más prácfico para sulfatar viñas , árboles , etc., etc. 
Su sólida cons t rucc ión é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todo los conocidos. 
Es de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como J jg^e FIQ-ARO y V E R D O R Í L , en casa de 

Véndese al precio de 22*60 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Dominguez 
******************************* 

OOliEBGIO 
DE 

María Gambeses 
Calle Real núm. 5. Caldas de Rey^s. 

R e c i b i é r o n s e en este acreditado es­
tablecimiento multitud de juguetes pa­
ra n i ñ o s . 

Inmenso y variado surtido en corba­
tas para cabal leros. 

Apl icac iones para trajes y 
Cuel los de encaje ing lés para seOo-

ras . 
Paraguas y sombr i l l as . 
Abanicos . 
Bajeras y toquil las. 

José Acevedo 
P I N T O R Y D O R A D O R 

Precios sin competencia. 
NO OLVIDARSE 

Calle Real núm 5 
Caldas de Reyes. 

r r 

Agente en C A L D A S , V I L L A G A R C I A y C A R R I L Elisardo Domínguez 

FLOTA DE L a COMP4ÑI4 

A m a z o n a s e . 
An ton ina . . 
Argen t ina . . 
A s u n c i ó n . . 
Babitonga. . . 
B a b i a . . . . 
B e l g r a n o . . . 
Buenos A i r e s . 
Cap F r i ó . . 
Cap R o c a . , 
Cap Verde . . 
C ó r d o b a . . . 
Corrientes . . 
Chubut . . . 
Comod. R i v a d a v i a 
Desterro . . 
E n t r e R i o s . . 
G u a j b h a • , 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
70nO 
7000 
3000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
5000 

L a Plata 
Macelo 
Mendoza 
Montevideo 
F a r a n a g u á 
Patagonia 
P t rnambuco 
P e t r ó p o l i 
R i o . . . 
Rosa r io . 
San N i c o l á s 
Santos 
San Paulo . 
Santa F é , 
T a q u a r y 
T i j u c a . . 
T u c u m á n 

I m p o r t a n t e 

f l i BUCO SUPEfilOR 
Se vende en la Granja de la 

Caule. 
Precios módicos 

Se onece para ejcu-
(ar fortos los trabajos 
eoneermeníes al ramo. 

Calle Hes 1.—Caldas de Reyes. 

Gole|ios "León XIII„ 
DE l-ay2-a E M f l S Z S YCiRRtRAS ESPEC1U8S 

ir 
Viilaga^cía y Orense 

Se admiten a lumnos internos, me­
dio n^nMonistas y externos . 

I L o s resultados obtenidos por nues-
| tros a lumnos en los e x á m e n e s oficiales 
: y el gran ; úmf ro de m a t r í c u l a s son la 
I mejor iecomenda ión 

P a r s reglamentos y detalles d i r i g i ­
rán a l Director. 

LIBRERIA 
Se vende nna de las obras escogi ­

das de autores selectos. 
L o s que deseen enterarse pueden 

hacerlo e casa de D.a J u a n a Oubi t ía , 
viuda de V i l l a , en l a calle de l a R ú a 
Vie ja . 

6000 
800o 
500o 
4000 
8000 
70 0 
5000 
5000 
7000 
7000 
700o 
8000 
5000 
8000 
7000 

Comercial Unión 
Compañía ce Seguros Sobre laceadlos 

Representante en CALDAS: 

ELISARDO DOMÍNGUEZ 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis


